EFESIOS 1:3-14

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

Pablo bendice  al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo  porque en el Hijo nos ha dado todas las bendiciones espirituales que a continuación señala:

 4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, 

Dios escoge a las personas “en Cristo” Muchos van por otros caminos, pretenden llegar a Dios de otras muchas maneras, pero Dios sólo escoge a los que van a Cristo. Y esta manera de “escoger” es un propósito eterno. “Desde antes de la Fundación del Mundo hasta el final de las Historias.” Es como si Dios tuviera su brazo extendido a través de los tiempos, desde aquel “antes de la fundación del mundo” y va escogiendo “en Cristo” a todos los que se acercan a lo largo de la historia. Como nos hemos acercado ahora tú y yo.

Que gracias a la Obra de la Cruz, en  Cristo somos santos y sin mancha.

5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 

Que en amor nos ha adoptado hijos suyos por medio de Jesucristo. (No dice que nos predestinó para creer, sino que es cuando creemos que entramos en todo aquello que Dios había preparado de antemano o predestinado para nosotros. Leer vers. 13 y 14.
6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

Que nos ha aceptado en el Amado, esto es lo mismo que “escogidos en Cristo” es en su Hijo que Dios nos recibe, nos escoge, nos acepta, nos salva, nos adopta. 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, 

Que en la sangre de Cristo tenemos redención y perdón de pecados.

8 que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, 

Que ha hecho sobreabundar para nosotros en Cristo las riquezas de su gracia.

9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, Que nos ha dado a conocer el misterio de su voluntad, sus propósitos, lo que él hará en el futuro.

10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 

Que va a reunir bajo la autoridad de Cristo todas las cosas en la dispensación final.

11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, 

Que en Cristo tenemos herencia, venimos a ser herederos de Dios en Cristo.

12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 

Que seremos para alabanza de su gloria.

13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 

Que estas bendiciones son para los que primeramente esperaban en Cristo y para los que después habiendo oído el evangelio de la salvación y habiendo creído han venido a estar en Cristo.

14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 

Que cuando creímos fuimos sellados por el Espíritu Santo que además de ser la vida nueva es también las arras, la garantía de todas las bendiciones.
"Según nos escogió en él"  Dios había preparado en Cristo la salvación desde antes de la fundación del mundo, no le pilló de sorpresa lo que pasó en Génesis 3, y no tuvo que hacer "arreglos de última hora"  Según nos dice Pedro en su primera carta capítulo 1: 18 - 20: 

"sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata,  sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación,   ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros,"

Es como si Dios extendiera su mano a través de la cruz de Cristo y a través de los siglos y fuera escogiendo a todos los que se acercan al oír el evangelio. Muchas gentes en la Gran Historia han pretendido acercarse a Dios, que Dios "les escoja". Unos por buenas obras, otros por méritos propios, otros por su cultura, otros por su nacionalidad, otros por su religión, y así una interminable lista. Pero Dios sólo escoge a los que se acercan a El por medio de Jesucristo.   En cuanto a Cristo, Dios nos escogió en él antes de la fundación del mundo, pero en cuanto a nuestra realidad existencial nos escoge cuando creemos en él y nos sella con el Espíritu Santo. Versículo 13. Antes de la fundación del mundo nosotros no estábamos allí, pero Cristo sí. Dios sólo tiene una forma de "escoger":  y esta es "en Cristo ". Siempre ha sido así, y ese era su propósito desde el Principio de los principios. ¡Nunca ha cambiado!

"Habiéndonos predestinado"  No dice que fuimos predestinados para la salvación como algunos pretenden, sino para ser adoptados hijos suyos. Para aquellos que iban a acudir a Cristo como su Salvador, entre las bendiciones que aquí se mencionan está la de ser hechos hijos de Dios. El lo había preparado para los que creyesen desde aquel Principio. Juan lo dice de otra manera:

"Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. "

San Juan 1: 12 - 13

